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La historiografíade la familia se ha ido interesandopaulatinamentesobre
diversascuestionesque atañena su funcionamientoestructural,tanto como al
estudiode sus mentalidades,su posicionamientoeconómico-socialo incluso
sobre determinadosindicadores del nivel de sus sentimientos’. Pero hasta
épocarecienteno seha propiciadounarevisión críticade la ideologíadomés-
tica suscitadaen el ámbitofamiliar. Es unade las propuestasque apoyael aná-
lisis de genero2:entenderlas relacionessocialesentrelos sexos.Ese es el pro-
pósito que voy a pretenderrealizaraquí; recogeralgunas criticas de las
mujeresduranteel siglo XVIII al funcionamientopatriarcal> privado de la
sociedadcastellana.
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Me interesacentrarmeen el ámbito familiar para entendercómo eran las
reíacionesentrehombresy mujeresdentro de la casa,pues era allí donde se
sustentabanlas basesde su educacióny de su comportamientosocial. Y ha
sido esteespacio,además,el menosprivilegiadopor la investigaciónhistórica.

Aunque no es fácil introducirseen un espacioíntimo como la casa, es
urgenteemprenderel análisisde géneroen el estudiode los comportamientos
privados de los sereshumanos,ya que ellos, evidentementese reflejabanen
susactividadespúblicas.

Voy a utilizar aquíuna fuenteespecialmenterica: la documentaciónjudi-
cial de la Chancilleríade Valladolid duranteel setecientos.Allí acudían los
habitantesdel territorio de la Coronade Castilla,ubicadosal nortedel rio Tajo,
en gradode apelacióno los asuntosque,por sucategoríao entidadde suscon-
tenidos—nobles, viudas, huérfanas—,se tramitabanfundamentalmenteen
este tribunal. Los conflictospresentadosallí eran de indudableimportanciae
interés.Las tensionesexistentesreiteranfrecuentementeunoscontenidosbási-
cos y que proporcionan una muestraexpresivade las posibilidadesde toda

documentaciónjudicial: explicaciónde los problemas,posicionamientode sus
colectividades,testimoniosencontradosde los testigoso dictámenesjudiciales
—cuandolos hay—, sancionandoesosconflictos o abriendonuevosámbitos
de discusión.Una Instrucciónde Corregidores,emitida en 1788, resumíaper-
fectamenteel sentir socíal respectoal orden familiar, instauradodurantesiglos

de patriarcalisino,en donde lo que sucedíapuertasadentrode la casano era
competenciade las autoridadespúblicas,a menosque mediaseescándaloo
alteración del ordenpúblico. Esos habíansido los principios que el ordena-
mientojurídico había esbozadocomo planteamientoaxial en las relaciones
entreel mundopúblico y el mundoprivado:

«seabstendrcinlos corregidores—decía—— detomarconocituieníadeofi-
cio en los asuntos internosde padrese hijos, marido o ¡najen o de amosy
criados, cuandono haya quejagrave ni escóndala,para no turbar el interior
cíe las cascis,puesantesbien ellos debencontribuira lo quietudysosiegocJe
ella»

4.

Dificilmente se podría sermás claro. Estainstrucción para los servidores
de los enteslocalesdeterminabacomo las autoridadespúblicasno podíaintro-
ducirse en los ámbitos familiares, salvo en casosexcepcionales.Mientras

tanto,el grupo familiar seguíaestandoa cargode un varón, cabezade familia,
que el derechoromanoy los distintos fuerosterritoriales habíandeterminado

A. FI. N: Consejos,leg. 1526, exp. 34.
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como el nexo entreel ámbito privado y el público. A él y a su imperium se
dejabael funcionamientode las familias, sin restricción alguna. La sociedad

españoladel Antiguo Régimen era coherentecon el principio organizistapor
el que se regía5y al que la escolásticahabía ayudadoa fortalecerse,al intro-
ducir la doctrina del cuerpo místico de Cristo como referente al funciona-
miento del ordensocial. El paralelismoentreCristo, cabezade la Iglesia, y el
padre,cabezadel grupo familiar, era evidente.

Pero no siempreexistió buen juicio, protección y competenciareal del
paterfamilias en susrelacionescon el grupo familiar; por lo que a menudo
ellos ——esposas,hijos, ancianos,criados...—hubieron de soportarun orden
desigual,del que no podríanlibrarsefácilmente, sino con el escándalo,para
forzar la intervencióndel poder político. Fue el caso, por ejemplo,de una
mujer de Burgosque en 1780 y tras pasarvejacionesy malostratos,acudió al
corregidorde la ciudad, en buscade la ayuday de la protecciónque no tenía
de su marido6. Sólo en estoscasosexcepcionalesla justicia podía intervenir
parasolucionaruna incorrectaactuaciónde cabezade familia. En la sociedad
patriarcaleuropeaél erael representantede la unidaddomésticaanteel mundo
público y todosellosestabansujetosa su autoridad.

La familia era unacélula familiar de convivencia,con una estructurarígi-
damentejerarquizaday que establecíapapelesdefinidos a cada uno de los
componentes:representatividad,proteccióny autoridadpara el padre,o en el
casofemeninosu función sexual—reproductiva,la capacitacióndoméstica,el
trabajoasistencialfamiliar y sudependenciadel jefe de la casa—7.Ni siquiera
la doctrina liberal de finales del siglo XVIIl modificó esossupuestos:hasta

épocareciente la clase, la renta, la raza o el sexo fueron elementoscondicio-
nantesparala obtenciónplenade la mayoríade edadde las personas.Es cono-
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cido el arquetipoesbozadopor Rosseausobreel ciudadanotipo sobreel que
se operaba:«varón, cabezade familia y propietario»t.

Coherentecon esteposicionamiento,la documentaciónpública sólo reco-
gía a las mujeresen tanto en cuantoseresinsertosen el ámbitofamiliar y que
sedefiníansólo en relación a esafunción. Sonmujeresmadres,hijaso herma-
nas de un cabezade familia, que hablabaen su nombre o que incoabaun
pleito, o corroborabala veracidado falsedadde cualquiercuestiónque atañía

a susvidas.La identidadde estasmujeresno erapropiao específica,sinoobte-
nida en relación a su insercióna un grupo familiar. Y, a la inversa,las mujeres
solas, huérfanasde tutela masculina,se mostrabandesvalidasy casi siempre
con problemasde subsistenciay sus peticioneso denunciasresultabana
menudopoco convincentes,sin el apoyo de un cabezade familia. Sus argu-
mentosse mostrabanexcesivamentevulnerablesy estees un condicionamiento
significativo a teneren cuentaal estudiarsus vidas; evidenciandoun aspecto
másde la complejidadde situacionesa analizarpor la investigación.

Entrelos problemaspresentadospor variascampesinas,de statussimilar,
como una de Cidueñas,Soria, u otra de Cuéllar, Segovia,apoyadaspor su
marido o su padre respectivamente;y los de otra vecina de Alba de Tormes,
Salamanca9,solteray sola, la resolución judicial vario mucho. Aunque el
fondo en todasera el restablecimientode su honor injuriado, en los dos pri-
meroscasosel apoyo del cabezade familia les facilitó la restitucióndel honor
perdido; mientrasque esono sucedióen el casode la mujer soltera.Quizásla
inexistenciade esenexo patriarcal favoreció la mayor indefensiónde ella, al
no serprotegidapor ningunavoz masculinaque atestiguasesu honestidad.En
estecaso,a las dificultadesestructuralesde una vida en soledad,se le añadió

la perdidade su honorque la llevó indefectiblementea unavida difícil y mise-
rable y posteriormentea la cárcel.

Ni el ámbito patriarcal del Antiguo Régimen,ni la sociedadestamental
estabanregidospor unasrelacioneslibre y entreiguales.La estructurade toda
sociedadpreliberal no era equitativa,pero indudablementea la función pro-
tectoramasculinase le concedíaextremadaimportancia,en una sociedadvio-
lentacomo era aquella.Esta protecciónno era extrañaa unasociedadregida

todavíapor los principios feudalesen dondeprotección y dependenciaeran
términos aceptadosy asumidos.Indudablementemuchoshombrescuidaron,

G. Fraisse:La musode la razón. Madrid, 1991. C. Sarraceno:La estructuradel género
en la ciudadanía.Bilbao, [988. VV.AA.: La ilustraciónolvidada, la polémicade los sexosen
el siglo XVIII. Madrid, 1993. J. J. Rousseau:El Emilio o de la Educación.Madrid, 1990.

A. CH. V.: Pleitos criminales.Caja 250.exp. 7; caja42 exp. 7 y caja288exp. 6. Todas
las causaseran contemporáneasde la décadadc 1770.
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protegierony ayudarona sus mujeresen el cuidado de su respetabilidad;el

buen nombrede la familia dependíade ello. Los archivosde protocolosmues-
tran a menudoesabuenasintoníafamiliar, e inclusocariñoo respetoentrelos
cónyuges,a pesarde queno eran los lazosamorososlos que seprivilegiaban
a la horade matrimoniar.El dirigismo de la sociedadpatriarcalestabasiem-
pre másatentoal interés materialdel enlacequeal sentimental.Sin embargo,
es posiblerescatarcasosdocumentalescomo el de un médico cacereñoque
dejaba a su viuda una casa: «por el mucho amor y cariño que nos hemos
tenido>t O como otro albañil, en torno a 1750, que también se manifestaba
dejandoel quinto de susbienesa suesposa«por el buenmaridaje que liemos

lo
tenido»

Testimoniosafines es posiblerastrearen casi todas las zonasespañolas”;
sín embargo,aquí, con la ayudade la documentaciónjudicial, se va a intentar
analizarlaotra partede las relacionesfamiliares.Aquella que se imponía,bien
por la violenciade la palabrao de los actosdel cabezade familia, o bien por
su falta de proteccióndel núcleo familiar; estosúltimos fueron las denuncias

más reiteradas.
La excepcionalidaddel hecho de que las mujeresacudiesena la justicia

para denunciaralgunosde esosproblemases significativa. En la mayoríade
las situacionesellas aducíanfalta de protección e incumplimiento marital del
«pactofamiliar», lo queles permitíaacudir a los tribunalesexplicandola falta
de responsabilidadde losmaridoscon los miembrosde la familia. Las leyesde
Toro y la NovísimaRecopilación,recogíanla posibilidad de que las mujeres

en ausenciadel marido, pudiesenllevar asuntos urgentes” con el consenti-
miento de la justicia. Algunas de ellas se apoyaronallí: fue el casode Ana
Cuevas,vecina de Valladolid, que como provisorade pan de variosconventos
antela tardanzadel maridode venirde un viaje, acudióa la justicia. Solicitaba
continuargestionandoel negociofamiliar, porque,comodecía:«mi maridoha
olvidado susdeberes’3familiares de alimentary protegera las 6 personasde

la familia».

‘O Citado por A. Hernándezen Lafamilia extremeñaen los tiemposmodernos.Badajoz,

1990. VV.AA.: Lafatnilia en/a EspañaMediterránea. Barcelona,1987.
D. González:Religiosidady ritual de la muerteen la Huelvade/aIlustración. Huelva,

1993. Allí se observancasossimilares.
O Novísima Recopilaciónde las Leyes deIndiasX 1,13. Madrid, 1803. J. Muñoz: Las

limitaciones cíe la capacidadde obrar de la mujer casada: 1505-1975. Madrid, 1991. M.
Vovelle: El hambreilustrado. Madrid, 1994.

‘~ A. Ch. V.: EscribaníaPérezAlonso, 3784-1,año1718. El marido llevabadesaparecido
másde 2 años.
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Aunque la filosofía última de esasleyes teníanmás que ver con resolver
asuntosmaterialesurgentesa la economíadomésticaqueotro tipo de cuestio-
nes,algunasmujeres tambiénse acogierona la literalidadde la ley que arbi-
traba~<lajusticia con conocimientode causa legítimao provechosa,pudiese
dar licencia a las mujeres, la que los maridosle habíande dar, las cualesasí
valgancomosi de los maridosse tratani». Es decir, queen casode conviven-
cia desafortunada,la justicia se podía erigir en protectorareal, en cabezade
familia de todo el grupo desprotegido,pudiendo apoyaro incluso instar a la
esposaa elevaruna causa.Es el caso,por ejemplo,de unavecina de Agreda,
Soria,’4 que,apoyadapor la justicia local le impusoun pleito a su marido por
abandonode sus deberescomo padre y esposo,malos tratos a la familia así
como estupro y embarazode una convecina. Evidentemente,en esos casos
límites, la justicia daba prioridad a protegera las personasagredidasy a

implantar la paz familiar, más que a respetarescrupulosamenteel orden
patriarcal.En casosde colisión sc primabasiempresalvaguardarla integridad
física y moral de las personassobrecualquierotra consideración.

1. LOS CONFLICTOS

Los conflictos denunciadospor las mujeresdentro del ámbito patriarcal
eran diversos y obedecíantodos a unas relacionesde poder, no equitativas
como las que allí estabanestablecidas.Además,si semodificabael equilibrio,
difícil, entre salvaguardarla protección y representatividadmasculinay la
necesariaentregay sumisión feínenina, la convivencia se hacía difícil y a

veces insoportable.Veamosla naturalezade las tensionesmás reiteradas.

11. Dotesimpagadas

En estoscasos,las mujereseranapoyadassiemprepor los maridosquese
sentíanengañadospor la familia política en la dote aportadapor la mujer al
matrimonio. En las causas,las esposassolicitabana sus padreso hermanos
mayoreso al cabezade familia ejercienteque seles abonasetoda la dote pac-
tadaen el capitulo matrimonialconvenido. No es improbableque,anterior al
pleito, si las relacionesde pareja no estabancimentadasen un amor mutuo

‘~ A. Ch. V.: Pleitoscriminales,caja 324-4, año 1790. La causase hacede oficio y se
explica los contactosquehabíatenido previamentela demandantecon las autoridades.
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sufriesen tensiones,o reprochespor el impago de la renta estipuladapor la
familia de la esposa.

María Sainz, vecina de Cerverade Pisuerga,pidió a su hermanomayore

imploró a su madreparalelamente,que se le pagasen1.300 reales que se
debíande su dote estipuladaen 2.100 realesen 1750 y de la que sólo había
recibido el computo restante.La demandantealegabaque segúnlas capitula-

cionesmatrimoniales,la rentatotal se iba a pagaren los dos añosposteriores
al matrimonio, pero que tras pasar 15 añosno parecíaque habíavoluntad de
satisfacerla.El pleito se dirigía contraFranciscoSainz,el hermanomayorque
detentabael patrimoniofamiliar, tras la muertedel padre.

Las alegacionesde María hacían suponerla existenciade recriminaciones
del marido, burladoen susexpectativaseconómicas.No pocasmujereshubie-

ron de sorteardificultadessimilares,nadaachacablesa suspersonas;pero tam-
pocohubo de serfácil la posiciónde las viudas-madresa quien se dirigían las
hijas en esascircunstancias,a pesarde saberqueellas estabansometidastam-

bién al ~<imperium>~del cabezade familia. En estecaso,como en tantosotros,
el hermanomayoralegabano podersatisfaceresepagopor las numerosasdeu-
dascontraidaspor el padre’5; No resultadifícil aceptarque las dotesa plazos
no fueron fácilmentecobradas,en especialen épocasinflacionistaso de crisis

económica.El amplio volumen documentalde la Chancilleríade Valladolid,
como la de Granada,es una muestrabien visible de la complejidadde situa-
cionesque acarreabael pagode la dote aplazada’6.

En algunoscasos,se burlaron las expectativaseconómicasde los maridos
con másfrecuenciade lo quepodíasuponerse.Fuela vivenciade MaríaFran-
císcaCantón,natural de Villadiego, Burgos y de Manuel Rodríguez,quienes

no habíanrecibidomás que 100 realesde los 3.000 estipuladosen las capitu-
laciones. Las mujeresque máspleiteabaneranlas que obviamenteposeíanun
statuseconómicodesahogado.No es extraño,que en estoscasos,variasher-
manasllevasenante la justicia al detentadordel mayorazgoque no cumpliese
antesusresponsabilidadesdotales.Fue el casode las hermanasAceves,veci-

‘~ A. Ch. V.: EscribaníaPérezAlonso, Leg. 2644-01
M. Forlanes:Mariage and love iii England:modesof reprocluction1300-1840.Oxford,

1986. D. González: Familia y educación...J. Casey:Historia de la Familia... López Díaz:
Arra.s y dotesen España.Actas 1 Jornadasde Investigaciónsobrelas mujeres.Madrid. UAM,
1982. A. Rodríguez:«Las caitasde dotesen Extremadura»en II Colaquia Metodc~logía.San-
tiago de Compostela,t982. Tomásy Valiente: Sexobarroco... G. Duby: El aunar en la edad
media. Madrid, 1990. C. Cremadres:«Los bienesde las mujeres aportadosal matrimonio.
Estudiode la evoluciónde la doteen la edadmoderna»en Ordenanuientojurídico y realidad
social de las unujeres.Madrid. UAM, 1986.
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nas de Salamanca,quienesen 1738, imponíansusalegacionescontrasu her-
mano «paraqueles paguela parte necesariacon la quehabíadepagarleslas
dotescon las queestabagravadoel mayorazgoqueposeía»’7.

Tampocoresultó ser infrecuenteque las mujeresde la sociedadpopular,
beneficiariasde algunaobra Pía o Fundación,se movilizasenparaobtenerel
pago de la dote establecidapor la obra benefactoraa la que pertenecían.En
esas tesituras,sus protagonistassabíanla importanciade poseerdote para

poder aspiraral matrimonio. Esa fue la motivación de IsabelMartínez y de
Ana Barrio, huérfanasbenefactorasde la Fundaciónvallisoletanacreadapor
Isabelde la Torre en 1727’~. Demandarona la obra pía por el impago de sus
dotes,puesellas, como modestascostureras,no podíanreemplazarlascon sus
salarios,por lo que les apremiabana su pago.

La multiplicidad de informaciónquemuestranlas doteses muy amplia y

la resultantemásevidente,de la falta de su cumplimiento, los enfrentamientos
entreparientesy familiares. Incluso las numerosastensionesentrepadrese
hijas, que llevarona no pocasmujeresa demandaral padrede familia, no sólo
por el pagode su dotesino tambiénpor el cobroinadecuadode los bienesde
las madresque legítimamentepertenecíana sus descendientes.El derecho
vigente, en efecto,no otorgabaa los maridos la posesiónde los bienesde la
esposa,sino únicamentesu usufructo, mientrasella viviese, aunquetras su
fallecimiento, habíade revertir obligatoriamentea susherederos.Fue lo que
pedíaMarianaOrtegaa supadre:que le restituyesela dotede su madretanto
como la herenciaque le correspondíade ella’9. Segúnsus alegaciones,Luis
Ortegallevabadisfrutando9 añosesosbienesqueerande propiedadsuya,tras
la muertede la madre.El apoyo del marido,labradorcomo el padre,e intere-

sadocomo él por «las heredadesde pan y de vino» objeto del pleito, no podía
sino mostramosunapartede las inevitablestensionesentrepadrese hijas. La
petición de esahija, aunqueestabaajustadaa derecho,chocabacon un princi-

pio inmanenteal poderpatriarcaly queel padreno estabadispuestofácilmente
a otorgar.

Tampocolas relacionesentrepadrese hijas fueron excesivamentearmóni-
cascuando,comoen el casode Cecilia González,vecinade Arandade Duero,

‘~ A. Ch. V.: EscribaníaPérezAlonso, 2916-04.
‘~ A. Ch. V.: EscribaníaPérezAlonso, leg. 2930-02.Obrapía para la dotaciónde huér-

fanas, deIsabel de la Torreen Valladolid creadaen 1727.
‘~ A. Ch. V.: EscribaníaPérezAlonso, leg. 3243-03.Vecinosambosde Valdestilla, Valla-

dolid. En similarestérminos,RivasAlvarez: Relacionesy conductasjómiliares en los comer-
ciantes de Sevilla del siglo XVIII o través de los testamentos.En 1 Coloquio Burguesíay
Comerciode la Ilustración,Cádiz, 1991.
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Burgos,le pidió la dotede la madredifunta quehabíavendidoel padresigilo-
samente20.La defensapaternamostró,como en otras situacionesafines,cómo
habíasido necesariala ventade ella parahacerfrente al pago de deudascon-
traidas«por la malacosechade pan».

Tener deudasfue unaexcusafrecuentecon la quealgunos maridos inten-
taron retenerla dote de la esposaa pesarde serimprocedentejurídicamente.
Con esta actitud mostrabaese viudo lo arraigadoque estabael derechode
posesiónsobrela dote y la dificultad quea menudoteníanellosen aceptarque

sólo eran usufructuarios.
Algunas mujerescomo CatalinaTabara,vecina de San Vicente del Barco,

Zamora,deseosade salvarsu doteanteunaadministraciónmarital inadecuada,
acudióa los tribunalesparadefenderse.Solicitabaqueen el pleito pendientepor

deudascontrasu marido, Alonso Martínez «no se contemplarala enajenación
de suspropiosbienesdotales,que eran suyosy de su únicapropiedad»2’.Y no

fue la únicamujer quebuscósu defensaparticularantemaridosmanirrotos.A
la luz documental,numerosasesposasse defendieronparadesmembrarsusbie-

nes dotales de posiblesincautacionesque se cernían sobre los maridos que
habíandelinquido.ManuelaEscudero,por ejemplo,vecinade Cuéllar,Segovia,
pidió a su marido quele restituyesesu doteo quele ofreciesefianzassobreella,
ya que considerabaque seestabagestionandoinadecuadamentey malversando

su hacienda.No teniendorespuestaa sus peticiones,acudió a la justicia en
1765, paraque ejerciesede protectorade sus intereses22,y le otorgaseel apoyo
queno habíaencontradoen su esposo.La justicia, conocedorade la incuriadel
marido ocupó su puesto,erigiéndoseen administradorade los bienes de

Manuelae impidiendo al espososu gestióneconómica.Ciertamentelos tribu-
nalesjudiciales eran institucionesde una organizaciónestatal que habíade
impulsar y preservarla administracióndel grupo familiar, y podían aducirse
muchosotros casosen losqueejercieronde protectoresdeesposaso hijasaban-

V A. Ch. V: EscribaníaPérez Alonso, ¡cg, 3337-03. Era vecina de Aranda de

Duero, Burgos.1. Asso y M. Manuel: Institución del derechocivil de Castilla. Madrid,
1792.

A. Ch. V.: Pleitoscriminales,caja 449-2, aflo 1705. Al marido seíe acusabade robar
variascolmenasen la villa y en otrospuebloscercanos,junto a sus cómplices.

-- A. Ch. V.: EscribaníaPérezAlonso, ¡cg. 3238-01. Llevaba4 afios intentandoque el
marido se aviniera a sus deseos,sin lograrlo. Sobre las viudas de otras zonasC. García
Herrero:Las mujeresen Zaragozaen el siglo XV Zaragoza,1990. A. Rodríguez:Las cartas
de date... 5. Wolf: Lospobres en la Europa moderna.Barcelona,1989. E. Maza: Pobrezay
asistenciasocial en España, siglosXVI al XX. Valladolid, 1987. M. Carbone»: Las mujeres
pobresdel setecientos.Valencia, 1990. D. Vigil: La vida de las mujeresen los siglos XVI y
XVI! Madrid, 1986.
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donadas.Como el de Inés Gómez,por ejemplo, vecina de Saldaña,Palencia,
queacudióa la justiciaparaquese librasensusbienesdotalesde la incautación
por deudasen l769~~ que se le iba a hacera su marido, tabernerodel pueblo.

En todosestos pleitosquedabaclaro el seguimientode estasmujeresque
reivindicabanunabuena administraciónde sus bienesy demandabana los

maridosque no la efectuaban.En algunasocasiones,a la malagestióneconó-
mica se añadíanotras razonescomola conductaimprocedenteque habíatenido
Benito González,cónyugede María Vadillo, y maestrode primerasletrasde
Rodillona, Valladolid. Los reiteradosabusosdeshonestosanunciadospor los
vecinoscon niñosde la escuela,indujo a la esposano sólo a solicitar la enaje-
nación de su dote, sino a personarseen la causaabiertapor el alcaldede la

villa de señorío24.
En estecaso, se unía la defensalegítima de unosbienesde su propiedad,

con la rabiasentidapor la conductaimprocedentedel marido. La rapidezdela
actuaciónde la Chancillería,como en otras circunstanciasafines,determinaba
la importanciaquesedabaa atajarproblemasde indudabletrascendenciaética

o social.En dos mesesla Chancilleríadictaminó 6 añosde cárcel,destierroy
suspensióndel usufructode la dotede la mujer. Previamenteel padredc una
de las niñas agraviadas,habíaapeladoa la Chancilleríadenunciandolas débi-
les actuacionesdel alcaldedel pueblo y apelandoa la jurisdicción real,hecho
nada infrecuenteen los comportamientosde los europeosdel Antiguo Régi-
men, querechazabana menudolas actuacionesjudiciales que anteponíanlas

formasjurídicas a las solucionesjustas.Además,la escasapreparaciónprofe-
sional de esosalcaldesseñorialesincentivabaa menudoa los tribunalesreales
a llevar directamentey, con mayor celeridad, las causasque teníanindudable

trascendenciasocial.
Relacionestirantesse dieron en la mayoríade las familias españolaspor la

falta de equidadde la que hacíagala la sociedadpatriareal.Ni siquierase sal-
varon los vínculosexistentesentre madrese hijos. PetraHerrero,viuda de un
caballerodeAvila, pleiteabacon su propio hijo en 179225paraqueestele devol-
vtese las arras, la dote y los bienesganancialesque le correspondían,según
mandatode las Partidasy de las leyesdel reino y que llevaba9 añossolicitando.

- A. Ch. V.: EscribaníaPérezAlonso. Leg. 3345-02
-~ A. Ch. V.: Pleitos criminales,caja 173-2. En la causase personaronel Alcalde, la

esposay un vecinoqueapelóa la Chancilleríacontra las actuacionesdel alcaldeen 1708. Al
maridose le desrenódurante6 añoscon pérdidadel título de maestroe impedimentode con-
tinuar su profesión.

A A. Ch.V.: EscribaníaPérezAjonso. I±g.3309-DI. y 3611-03.M. Ortega:Lasmujeres
en la EspañaModerna. Madrid, ¡997.
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La situación de esta viuda, indefensay desprotegidapor su propio hijo, no
resultó ser tan excepcional,aunqueciertamenteno fue un hecho habitual.La
acechanzade la pobrezaeraalgo con lo que la mayoríade las viudas, y espe-
cialmente las de las clases no privilegiadas, habíande luchar, y muchasno
pudieronsustraersede ella. Como unaviuda de Portugalete,Vizcaya,quien en
1760 solicitabaa la familia del esposodifunto que le restituyesesu dote26«para
podervivir decentementey no tenerque acudira la caridadde la iglesia».

Algunasviudas queno habíantenido hijos tuvieron dificultadesen cobrar

su dote de la familia política. En ciertos casoslos herederosdel difunto no
satisfacíanesadeudaa menosquese personasela justicia: IsabelOlarte27,por
ejemplo,vecina de Ono,Guipúzcoa,pidió en 1743 la reversiónde su dotea su
cuñadoy antela correspondientenegativa,acudióa la instanciasuperiorde la
Salade Vizcayade la Chancilleríade Valladolid para resolverlo. La cobróun
añodespuéstras sentenciasancionadaa su favor.

Menos suene tuvo otra viuda vascaMicaela Apalategui, vecina de San
Andrésde Echevarría,Vizcaya2t, quien pedíaa la Chancilleríala reversiónde
sus arras,dotesy bienesganancialesal sobrino de su marido, suherederouni-
versal. La defensade ésteconsistióen alegarlas muchasdeudasdel tío que él
teníaquesolucionasentreotrascosas,con la ventade losbienesde la viuda.En
casoscomo éste, no era fácil obtenerni siquierauna partede la dote, pues el
beneficiariose declarabaabsolutamenteinsolvente.Porsituacionesafinespasaba
también una viuda leonesaen 1760, JuanaCalzada29,que se veía forzada—

decía—a ser lavanderade variosconventosparapodersubsistir,puessusbienes
dotaleslos disfrutabael herederode su marido. Sin unaresoluciónexpeditivade
la justicia a favor de las viudas sin hijos, estetipo de casosseeternizabaen la
Chancilleríay se hacíaprácticamenteirresoluble.La protecciónde la justicia, en
estassituaciones,erabastantequiméricapara estasviudas sin descendencia.

1.2. Falta de proteccióndel cabezade familia

Un segundogrupode conflictosse referíaa la desprotecciónquelas muje-
res sentíancon la actuacióndel cabezade familia, tanto en el ordenfamiliar

A. Ch. V.: SaladeVizcaya. Leg. 1740-04;alegaba14.217realescomo cómputototal.
-~ A. Ch. V.: SaladeVizcaya.Leg. 1541-02.Su cuñadollevabadesoyendosuspeticiones

7 años.
-g Salade Vizcaya.Leg. 1747-02.Año 1796, sin sentenciafinal.
‘> A. Ch. V.: EscribaníaPérezAlonso. Leg. 3124-07. La mujer se dedicabaa ser lavan-

dera, mal viviendocuandoen su doretenía«3 huertoscercanosa la ciudadde muchoapro-
vechamiento».
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como en susactuacionesen la vida pública. En el primer caso,es significativa

la denunciade faltade atencióndel paterfamilias por la alimentacióny crianza
de grupo familiar; otrascausasaducidaseranla no prestaciónde asistenciaen
las enfermedades,la desprotecciónde su honor o su incumplimiento de sus
obligacionesde dardotesa sushijas. En todosestoscasos,se poníade mani-
fiesto el escasocimiento amorosoqueexistíaen las familias del Antiguo Régi-
men, obligadasa un dirigismo económicono concordantecon sus intereses
sentimentales.

Cuando las relacionesde afecto entrelos cónyuges,o entreéstos y sus
hijos se rompían,algunasmujeresno aceptaronestarsometidasal marido, y
acudierona los tribunales,contraviniendoel preceptode obedienciay respeto
que las leyes religiosasy civiles habíanestablecido.Rosa Calzadaesposade
Benito Hermoso,vecinosde Cudillas, Salamanca,explicabaen 1798 la negli-
gencia del maridoen el desempeñode susobligacionespaternales.Describía
sus desaparicionesfrecuentesdel hogar, sus faltas reiteradasen el desempeño
de su trabajocomo guardade viñas, el abandonoeconómicoen el que había
sumido a la esposay a los 3 hijos, así como la reiteradadesobedienciaa los
mandatosrecriminatoriosde la justicia local70.

La causa,de oficio, la habíanpresentadoal unísonola mujery el alcalde
del pueblo,ante la contumaciadel encausadoen burlarsusórdenes.En este
caso, el ámbito privado y el ámbito público se sentíaninterpeladospor la
tncuria de Benito para cumplir sus obligacionesmás elementales.O el caso
de EsperanzaArias, madrede 5 hijos que denunciabala desproteeciónen la

que se encontrabaen 1746. El cabezade familia, tratantede ganados,había
abandonadoal grupo llevando una vida «desordenaday licenciosa»en Alba
de Tormes’. Más expresivatodavíaera la denunciade JuanaGómez,esposa
de un jornalero de Toro, Zamora, que expresabala vaganciadel marido,
quien no eracapazde alimentara la familia, puesse gastabael dinerosema-
nal en vino que «impedíaque en la olla diaria existieseel tocinoy la legum-
bre necesariapara quitarnos el hambresA.La enfermedadde uno de los
hijos no fue causasuficientepara reconducirla relaciónde la pareja,pueslos

escándalosy recriminacionestrascendíanal vecindario,quecorroboróel tes-
timonio de la esposa.

‘« A. Ch. V.: Pleitos Criminales.Caja 42-2. La causa,de oficio, la habíanpresentadoal

mismotiempo el alcaldeordinarioy la esposa.
A. Ch. Vn PleitosCriminales.Caja288-6. Estabaimplicado en algunosrobosy pen-

denciasero la provinciade Avila.
A. Ch. V.: PleitosCriminales.Caja336-7. EnToro, la mayoríade los trabajadoresrura-

les eran jornalerosa causade la existenciade abundantesviñedosen el término.
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Desprotecciónde su honor fue lo que adujo TeresaPérez,esposade un
mozode laborde Huécar,Toledo»,por losrumoresy calumniasquesehabían
levantadocontraella, anteel silenciodel marido. La mujer defendíasuhones-
tidad, interpelabaal marido «frecuentementeausente»,y se lamentabade la
muertede su padre«quien mehubiera defendidoen estetrance». No quedaba

claroen el pleito si la ausenciadel marido era transitoriapor su trabajode jor-
nalero o porquese inhibía de algo tan fundamentalcomo la protecciónde la
conductade la esposa.Si eraasí,suponíadesdeluego,unagrave infracciónde
su responsabilidadpatriarcal,y en esecaso,la deshonrade su mujer caíatam-
bien sobre¿1.

Abandonode las obligacionesde un cabezade familia fue la causaque
presentóMarta Gonzálezcontrasu marido Manuel López, vecino de Villase-
vil, Cantabria,en 1797>~. Su petición, previa a la condenapor deudascontrai-

das, establecíala incautaciónde sus bienesparapaliar la desprotecciónen la
que vivía ella y sus tres hijas solterasa las que —decía—«habíaquedotarlas
conformea su estado».Marta pedíaal tribunal, conforme al derechovigente,
que se suspendieseel procedimientoejecutivosobrelas deudasde su marido,
mientrasno se le hubiesedevueltoa ella su dote, con la quepensabadotara
las hijas. Aunque la sentenciano tuvo en cuentala petición de Marta, quedaba

clara la preocupaciónde las madresy de las hijas antesu incierto futuro.

1.3. Malos tratose injurias

La sociedaddel Antiguo Régimense articulabaen torno a unosprincipios
de autoridad irrebatibles,articuladosa través de unos medios que permitían
ejercerlo sin trabaalguna. Uno de ellos era la aceptaciónde la superioridad
intelectualy moral masculinaasí como la sumisión subsiguientede las muje-
res a susmaridoso padres,permitiéndolesinclusoel castigoo la violenciapara

A. Ch. V.: PleitosCriminales.Caja 162-2.
~ A. Ch. V.: EscribaníaPérezAlonso. Leg. 3238-01.Año 1765. Las hijas de 17, 21 y 24

añostendríandificultadesparacasarsesi no poseíanunadoteencondiciones.Analizaroncier-
tos aspectosde estascuestiones:J. y P. Demerson:Sexoy matrimonio en Ibiza durantela
épocade Carlos III. Mallorca, 1993. Tomásy Valiente: El derechopenalcomainstrumento
degobierna. Studis22, ¡996. 1. L. Heras: La justicia penalen Castilla. Salamanca,1991. P.
Alonso: El procesopenalen la castilla Moderna, Studis,22, ¡996. 0. Vigil: La vida de los
mujeresen los siglas XVI y XV/I. Madrid, 1986.1. A. Maravalí: Poder honor y élites en el
siglaXVII. Madrid, 1984. G. Guillamón: Honory honra en la Españadelsiglo XVIII. Madrid.
1981. II Aries y O. Duby: Historia de la vida privada. Del Renacimientoa la Ilustración.
Madrid, 1989.
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enderezara las másrebeldes.Y ello no eraextrañoen unasociedadviolentay
sin una policía preventiva asentada.«Gobernarcastigando»,en palabrasde

Tomásy Valiente, era la finalidad intrínsecade la ley penal.Moralistasde gran
predicamentoen el siglo XVIII, como FranciscoArbiol5. establecíanque la
resistenciade la esposapodía servencida«a gradoo por la fuerza», y Alonso

Herrerahabía defendidocon anterioridadla licitud del «descendimientode
manosdel esposo»,ante la rebeldíade las mujeres.Tampocoal contenidode
las leyes del siglo XVIII, le repugnabanlas actitudescoercitivaso la necesidad

de castigospara imponer la supremapotestaddel cabezade familia.
Una minuciosareglamentacióncivil y religiosa acompañóel discurrir de

esaprácticapatriarcal,quela cultura popular se encargótambién de plasmar
en canciones,refranes o proverbios3t.Además, la similitud que la cultura
peninsularotorgó a cuestionesdelictivascon las cuestionespecaminosasayudó
a confundire identificar durantesiglos el ámbito de actuaciónjudicial con el
eclesiástico,por lo que hechosde tipo individual o social teníantrascendencia
y sanciónreligiosa y lo contrario.Valgaun texto moral de Herreracomorefe-
rencia: «el marido es superiory cabezade la mujery a la cabezasuperiorse
debeprestar amor,honor y obediencia.De lo que se infiere que si la mujer
tiene odio al maridopecamortalmente..,lo mismo que pecamortalmentecon-
tra la justicia si desobedeceen materiagrave al marido en aquellascosasen
que es siempresúbdita»7.

No es extraño,por tanto,que estosproblemasy litigios recurrentesse ven-
tilasenprimeroen las instanciasfamiliaresy luego en las eclesiásticas38o judi-
ciales. Los textosde los archivos de ambos son expresivos.En unasociedad
implacablecomo aquella,con unasdurascondicionesde vida y en dondese
ejercíael precarioequilibrio inherentea todasociedadpreindustrial, la ruptura
de la armoníano fue excepcional.Los textossonelocuentesy a pesarde que
unapartede los moralistasno estabade acuerdoconel usode los castigos,casi

> F. Arbiol: La familia regulada. Madrid, 1786. A. Herrera: Espejo de lo perfecto
casada.Madrid, 1667.

~ Isabelde la Torre:«Papelde las mujeressegúnel refranero>~,en Del patio a Itt cas’,.

Granada,Feminac,1995. L. MartínezKleiser: Refranerogeneral ideológicaespañol.Madrid,
1989. G. Dufour: Clero y sexto mandamiento.La confesiónen la España del siglo XVíII.
Valencia, 1996. G. Delumeau:La confesióny el perdón. Madrid, ¡992. Ibidem: El ,niedoen

Occidente.Madrid, 1989. A. MartínezSarrión: Sexualidad...A. Mt,reno y F. Vázquez:Sexo y
rozó,,. tino genealogíade la moral sexualen España, siglos XVI al XX. Madrid, 1997. E
Mantecón:Contrarreforma y religiosidadpopular en Cantabria. Santander,1990.

A. Herrera:Espejode lo...
38 F. Mantecón:Contrarrejórma...;O. Delumean:la confesión...;Espejo...,p. líO.
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todoscoincidíanen la superioridadde confirmarel ordenjerárquicomasculino
al precio quefuese.

Consecuentemente,las mujeresque no aceptaroneseordenmerecieronel
aborrecimientoo inclusoel ultraje de esasociedad.El mismo Luis Vives no
dudabaen castigaríascon el desprecioe incluso pudiendoserescupidasaque-
llas rebeldescontumaces,y RodríguezLusitano39 autorizabaal marido o al

padre a castigarlacuando: «en causajusta, despuésde ser amonestada,no
quiera enmendarse».La mayoríade manualesde confesión y los libros de
moral coincidíanen la licitud del castigomarital o paternopara corregira sus
mujeres, asícomo en la necesidadde la mansedumbrefemenina parade nin-
gún modorepeleresasagrestones:«no responderle,ni hablarle con enojo sino
con cordura y reposo,porquela ira nunca apacigua la ira», aseverabaLuis
Vives4”. Desdeluego en la sociedadpopular,las riñasy malos tratosconyuga-
les existieronprofusamentey poníanunavezmásde manifiestola lejaníaexis-
tente entrelos preceptosteóricosy la prácticacotidiana.

Un matrimonio de Valladolid, de 1722, ilustrababien esarealidad.La
parejavivía precariamentedel trabajoa jornal del marido y las dificultades
económicashabíanhechoreiteradaslas discusionesy golpesentrela pareja
que oían los vecinosperiódicamente.La inexistenciade un salarioestabledel

cabezade familia y susausenciasde la casa,llevaban a la esposaa recurrir
a los revendedoresde enseresdomésticos,en contradel parecerdel marido41.
La evidentediferenciade criterios llegó a situacionesinsosteniblesy según
la denunciade la esposa,corroboradapor 6 vecinos,se le pegabay maltra-
tabadiariamente.En el pleito se ponía de manifiesto también la frecuencia
con la queel alcaldede barrio se solíapersonaren la casa,intentandoponer
pazen la pareja.Por 3 veces,se dicehabíaacudidoeseaño, llamado por los
vecinos, una vecesy a instanciaspropia otra «por el revueloarmadoen la
calle».

La documentaciónmuestraampliamentela pobrezay sordidezentre la que
discurríala vida dela sociedadpopularmás débil económicamente.La persis-
tenciadel alcoholismoen el cabezade familia era una de ellas. El marido

‘ RodríguezLusitano: Sumrnade cososde conciencia Salamanca,1604.

« Luis Vives: Instrucción de lo mujercristiano. Madrid, 1543, p. 73.

‘ A. Ch. V.: PleitosCriminales.Leg 26-18. Los vecinosdecíanquepor lO veceshabía
ido abuscaral Alcade debarrio para impedirlas riñas constantes.Tomásy Valiente:Delitos

y penasen la Españadel siglo XVIII. Síndisnf 22, 1996. P. Trinidad: La defensade la socie-
dad: córcel y delincuenciaen España. Madrid, 1991. y 1. Castán: Gestióncriminole et pro-
tectorat judiciarie dans lanciane regine. Siudies,22, 1996. A. Rodríguez:Morir en Extre-
madura, la muerte en la horco a finales del Antiguo Régimen.Cáceres,1980. Tomás y
Valiente:El derechopenal de la monarquíaabsoluta, Madrid, ¡969.
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manifestabavariasvecesque«la habíapegadoun bofetón»sin repararel daño
quepodía hacerlapues,en su descargo,no habíacomido y estabaalgo tomado
del vino». La falta de liquidez económicaera otro dato reseñable.Las situa-
cionesperceptibleseranvarias: «no habíacomidoen la olla», «no tenía dinero
y había ido en busca de trabajo a un pueblo cercano»o «no le gustabaal
maridoquela mujer vendieseuna mantade camaa varias regatonasde mala
fama».Al matrimoniole habíandesalojado4 vecesde las habitacionesdonde
vivían y el último deshauciolo habíaintentadopararla mujer,Araceli Cuevas,
vendiendola manta de la cama.La paliza que desencadenótodo el proceso
judicial «conheridasy moradurasen cara, piernasy pecho»,sehabíaprodu-
cido porquela esposahabíapedidodineroal marido y, tras su negativa,había
intentadoquitárselo.

No obstante,a pesarde la evidenterupturade lazos afectivos existentes
entreambos,el cabezade familia admitíael deseode vivir en pazcon su mujer
y aceptabael apercibimientode la justicia paraquevariarasu actitud con ella.
Sin embargorecalcabala necesidadde que los juecesafirmasenel principio de
autoridadsuyosobrela esposa:«puesme disgustay no deseoquemi mujer se
trate con mujeresde mala famacomo la Apolonia o la Melchora»42.A pesar
de quedar demostradolos malostratos que Jerónimo Martínez,de 34 años,
imponíaa su mujer, la efectividaddel discursopatriarcalpermitía quesemani-
festaseun hombre, con dudosascondicioneséticas, solicitandoayuda a los
magistradospara apercibir a la esposasobre la improcedenciade frecuentar

determinadascompañíasfemeninas.
La magistraturarecogióesapetición y en el autode la Chancilleríade ese

añose le imponíaquecesasenlas tiñasy malostratosy mientrasqueel marido
prometíavivir pacíficamentecon la esposay cuidarla,ella habíade obedecer

susdecisiones:~<pueseste,por serprimero, ha de tenerel principadoy seño-
río en la gobernaciónde sumujer y ella, comocosasuya,ha de estar sujetay
obedecerle»4>.El discursodel patriarcadoera uniforme desdetodos los pro-
nunciamientosdel poder.

Malos tratos similaresrecibíaJulianaLezama,vecinade Larrabezúa,de su
marido Martin Trabunenga,lo quehizo a la esposaapelara la salade Vizcaya
de la Chancillería«por los malostratos y palizas querecibo desdehaceaños,

42 Apolonia eraregatonay Melehoratabernera;ambaseran mujeres,por su profesión,

muy pocaapreciadas,y debajaextracciónsocial, ambascuestionesimprocedentesen la socie-
daddel Antiguo Régimen.

~> Auto de 14 dejulio de 1793. Los contenidoseran idénticosen su fondo, por ejemplo
con V. Megía: Instrucción del estadodel matrimonio, Córdoba, 1566; o lo quedice la Noví-
sima Recopilacióndelas Leyesde Indias.Madrid, 1803, en el capítuloII.
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sm emendarrea pesar de suspromesas>~”. Según el estudiocomparativoy

porcentualefectuadopor J. M. Palopsobrelas penasinfringidasen los tribu-
nalesdel setecientos,el 35,2% de ellas procedíade los delitoscometidoscon-
tra las personasy, de los cuales,las lesionesy palizasjunto a los homicidios
eran los más significativos. Parecíaque,en estecaso, mediabauna relación
estructuralde violencia y maltratoentrepersonasqueposeíanun comercioen
un puebloy quesus riñas teníanuna trascendenciapública indudable.

Las frecuentesdiscusionesy golpes que recibía Antonia Fernándezen
1777, hizo que su causase enviaraa la Chancillería. Ella y su marido eran
vecinosdel El Barrado,Cáceres45.El esposo,JoséBenito, era artesanode pro-
fesión y —parece—poseíaun carácterirascible~<quese ampliaba con el vino
que injería confrecuencia».La frecuenciade los malostratoseran castigados
por el derecho castellanotradicional, pues se concebíacomo injurias los
hechoscontralas personasy especialmentelas bofetadasy deformacionesdel
rostro, ya que se argumentabaque éstereflejabala hermosuradivina y habría

de sersiemprepreservado46.Antonia teníadesfiguradala caray un ojo por esas
palizas,y aunqueel agresorexplicó que: «sólola habíapegadotres veces>~, el
autode la chancilleríafijó una indemnizacióneconómicaa la esposa,una san-

ción de 4.000 reales,y el destierrodel marido por un año47.
Golpesy palizasfrecuentesera lo quedenunciabatambiénEsperanzaMar-

tínez,vecinade Zamoraen 1753,anteel corregidorde suciudad”. Estabaoca-
sionado al parecer por un problemasde celos, que tenía el marido por su
cuñadoy vecino, según el testimoniode la propia mujer; y «sin fundamento
alguno» segúndatos testimoniales.De nuevo la miseria aparecíaen el pleito

como detonanteestructuralde unasrelacionesdifíciles: el marido era arriero,
pasabamucho tiempo fuerade casay la mujer, con tres hijos, teníaque «tra-
bajary pedirayudaa los parientes»parahacerfrentea los gastosbásicosfami-
liares. El elementodesencadenantedel pleito fue la concesiónde «dosollasde

4’ A. Ch. V.: SaladeVizcaya.Leg. 1495-lo. Año ¡705.
4’ A. Ch. V.: PleitosCriminales.Caja 360-3, eraun zapaterodel pueblo.
46 A. 1-lespanna:Da iustitia a disciplina, textosPodery Política Penalno Antiguo Régi-

men. A.CH.D.E.nt 57, año 1987. D. Clavero:El código...;]. L. Heras: La justicia penal...
4’ Desdeel Ordenamientode Alcalá Ley XXII, tt, seestablecíaestetipo depenasparalas

riñasy los golpesrealizadossin intenciónde matar.A. Ch. V. Pleito: Criminales.Caja 360-3.
48 A. Ch. V.: Pleitos Criminales.Caja 341-1. Las riñas rompíanla pazdel barrio, extra-

murosde la ciudad,y los testigosdeseabanquese restableciesela paz.E. Maza: Pobrezay...;
5. Wolf: Las pobres...;i. Souberyoux:El encuentrodel pobre y la socieda4 asistencia y
represiónenel Madrid del siglo XVIII. RevistaEstudiosde Historia Social,n.0s20y 21. 1982,
M. Foulcolt: La voluntaddesaber. Madrid, 1978. E. Sánchez:La mujery la sexualidaden el
Antiguo Régimen.Madrid, 1992.
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tocino y de manteca»por partedel cuñadopara la familia, y que el marido
tomó como pago de los supuestosfavoressexuales,efectuadospor la esposa.

Los malos tratos mutuos,se reflejabanprofusamentea lo largo de todo este
pleito.

1.4. Conflictoscontra la moral sexual

Todas las causasaquí representadastenían como fondo salvaguardarla

importanciadel honorde laspersonasy de las familias,en toda sus acepciones.
Poseeruna fama respetable,perseguirel mantenimientode su propio honor,
pleitearpor habersido ultrajadala famapersonalo familiar., sonalgunasde las
cuestionesque se ventilabanen las salasjudiciales. En ellos, se percibe la
importanciaque la sociedadplebeyacontinuabadandoal honor, comoelemento
central de su identidad familia?9.Mujeresbut-ladasen su honorpor un marido

adúltero,otras que defiendensufama mancillada,embarazadasquedemanda—
banal futuro padrede sus hijos, padresquedenunciabanjunto a su hijas estu-
pros,violacioneso palabrasde casamientoincumplidas,o jóvenesque denun-

ciabana susconsentidores...la casuísticaes muy variaday compleja.
Empecemospor estos últimos: padres,maridos o tutoresconsentidores

eran los que inducían o encubríanaccionesdeshonestasde las mujeresa las
quepor ley, habíande protegery preservaren su honra. La NovísimaRecopi-
laciónestablecíaque«a los cabronesconsentidorespor primera vezse les cas-
tigue con verguenzapública y 10 añosde galeras y50 por la segundavez con

100 azotesy galera perpetua». Perono era fácil detectarestedelito ya que a
menudoquedabanimpunesal no aceptarel protagonistasu responsabilidady
por tanto, no solíandenunciarla deshonestidadde las mujeresdepositadasbajo
su protección,puesesacircunstanciaeraprecisaínentela queles permitía lle-

var una vida económicamentemás desahogada.Tampocoera fácil que las
esposaso hijas interpeladasacudiesena las institucionespara denunciarles:
sólo en casosextremosse atrevían,puesautomáticamenteasí manifestabansu
deshonray es necesariorecordar la poca estimaque la sociedadpatriarcal

“‘ A. Redondo:Amours légitimes, amours illégitimes en Espagne:siglos XVI al XVI!
París, 1985. A. Santalóy C. Buxó: La religiosidadpopular. Barcelona, 1989. T. Laqucur: La
construccióndel sexo. Cuerpo y sexodesde los griegos a Freud. Madrid, 1994. J. A. Mara-
valí: La culturo del Barroco, Barcelona,1983. Actas IV Jornadasde Estudiossobrela ,nujer:
literatura y vida cotidiano. Madrid, UAM, 1986. A. Moreno y Váquez: Sexoy rozan...

Madrid, 1997.
>~ Novísima RecopilacióndeLeyes deIndias. Ley VIII. 20, 9.
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poseíapor proteger,con exclusividad,la honrafemenina.Lo verdaderamente
interesanteen esasociedadera preservar,a todo trance,la honradel cabezade
familia.

A pesarde todo si existieronalgunostestimonioscomo el de ReginaGri-
jalbo, de 25 años,soltera y vecina de Palenzuela,Palencia52,que denunció
como consentidora su tío y tutoren 1799. Él poseíauna tabernaen la que le
obligabaa alternary tenertratosilícitos con los clientes.Estamuchachamani-

festabasu rabia e indignaciónpor tenerqueaceptarel gobiernode unapersona
«queaunquehabíade protegermi honor,hacetodo lo contrarioa lo necesario,

en contrade lo que le habíaprometido a mi padre».
También Eulalia López natural de Arcaute, Alava y vecina de Burgos,

casadacon SantiagoFernández,le denunciabacomo consentidorpues«me obli-
gabaaprostituirmeen el figón queposeíaen el barriode la Llana»52.Explicaba
los sufrimientospadecidospor mucho tiempo,así como los golpes y malostra-
tos recibidospor el esposohastael momentode su huida y búsquedade ayuda
anteel alcaldede su barrio. Mucho más frecuente,en cambio,fueron los estu-
pros y violacionesdenunciadasque—como en el casoanterior—el derechode
la épocatomabaen consideracióncomo unacausacriminal.

El estuproconcerníatanto a las mujeresvírgenescomo a las viudas,con las
que habíamediadocópulao accionesdeshonestas;peropor extensión,era el tér-

mino jurídico con el que se definíanentoncesla mayoríade las violaciones.La
documentaciónrecopiladaes muy rica y amplia y permite inducir numerosos

maticessobrelas relacionesde géneroduranteel Antiguo Régimenespañol.
A través de ellos se vislumbra la categorizacióne identificación de las

mujerescomo seresemínentementesexuales.Y ello a pesarde la represión
sexual generadaa partir de la Contrarreforma;sin embargo, la sexualidad

más o menosoculta de unosy de otras continuó desarrollándosesin excesi-
vos problemasy quizás,precisamente,favorecidapor tan abundantesprohi-

biciones.
Pero el término estuproamparabamuchosotros casosen los que no se

dabansolamentecondicionesde viudedado virginidad. Comprendíalos abu-
sos sexualeshechoscon violencia por varonescon superioridadde status,
edado vecindad,la situación denunciadapor mujeresembarazadasfueradel
matrimonio, las que aducíanpromesasde esponsaleso las que simplemente
esbozabanestrategiaspara obtenerunadote, llave de un futuro vinculo con-
yugal.

~‘ A. Ch. V.: Pleitoscriminales.Caja 43-2,año 1799.
52 A. Ch. V.: PleitosCriminales.Caja 78-3. Llevaba3 añosen ella, año 1791.
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Ciertamentelos difíciles procesosque cobijabael estuproeran significati-
vos: poco teníanen común, por ejemplo,el que secometíacon unaniña, con
las artimañascon las quealgunasmujeresse mostrabanparaobtenerun matri-
monio53 interesante.En esoscasosservíatodo: verdadesy mentiras,promesas

o engaños,esponsalesconstruidospara aproximarsea un pretendiente...las
actitudesmáscariñosas,en un primer momentoentrela pareja,se tornabanen
reprocheso gravesinculpaciones,cuandoalgunasquedabanembarazadasy no
mediabaun matrimonioinmediato.

En la sociedadestamental,el imaginario popular manteníaque en esos
casosla culpa recaíasobreel varón, al que se le arrogabasiemprela iniciativa
sexual, puesno era concebibleque la atracciónfuesemutua.Es remarcablela
numerosapresenciadocumentalde estuprosrealizadosen el ámbito de la casa
que parecíaque no eran estrictamentetales, puesde su estudiose deducela

existenciade unasrelacionesno inmediatassostenidasen el tiempo y con el
consentimientode las mujeres implicadas.En esos casos,las que consentían
esas relacionessexualesseguramenteveían alguna contrapartidainteresante
aunquenuncaseespecificabaen los pleitos.En susdenuncias,apareciansiem-
pre como mujeresvioladaspor la fuerzao por el abusode poderde un varón

del quedependíande unau otra forma. Sin embargo,la mayoríade los estupros
pareceque respondíanestrictamentea lo quesu definición delimitaba.

Veamosalgunoscasos.MariaEscolano,por ejemplo,vecinade Falenzuela
y sirvienta de Lorenzo Díaz, soltero y de profesión «amanuensede pluma»

decíaque llevaba3 añossirviéndolo y que habíasido estuprada«porqueme
logró bajo palabra de casamientoy contra mi voluntad>A’. Sin embargo,los
trestestigosde la causaexplicabanlas relacionesafectuosasqueambossecon-
cedían en público y las muestrasde familiaridad con las que se mostraban
entreellos. Parecelógico deducir que esarelación amorosaexistía antesdel
embarazoy quesólo éstey el despidosubsiguientede María, fue la causade
suquerella,paralimpiar su honory solucionarsu existenciafutura a travésde

la vía matrimonial. El tribunal obligó a casarsea Lorenzo,como prescribíala
ley, queobligabaal varóna casarsecon la mujermancilladao embarazada.En
caso de no poderdesposarse,la ley obligabaa dotara la mujer conveniente-

>~ A. Ch. V.: PleitosCriminales.Caja 118-3. Una vecinade Celaya, Cantabria,forzó a su
violador, con el que tenía relaciones«hacíatiempos>, a casarsecon ella; eracriada en su casa,
estabahuérfanay sin tutela. F. Savater:Filosofía y Sexualidc~d,Barcelona, 1988. y 1. Testón:
Amor, sevoy matrimonioen Extremadura.Badajoz, 1985. E Vázquez,A. Moreno:Sexoyrazon...

Madrid, 1997.
~ A. Ch. V.: PleitosCriminales.Caja43-2. Año 1798. Estetipo de ambigúedadla seña-

labantambiénJ. y R Demersonen Sexo,amory matr,monioen Ibiza... Mallorca, 1993.
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mente.La buenamarchade la sociedadpatriarca] y estarnenta]dependíacier-
tamentedel adecuadodesarrollode la cédulamatrimonialy todos los poderes
establecidoslo amparaban.

Ese fue el procesode Manuela Marcos,soltera, de 20 añosy vecina de
Peñarandade Bracamontey sirvientaen Salamancaen casade un recaudador
de cuentas.Su patronoSebastiánGonzález,casado,hubo de dotarlay pagarla
multa a la justicia, así como encargarsede la manutenciónde ella y de su
futuro hijo durante1 año,segúnla sentenciajudicial55. No esposiblecolegir fá-
cilmente si, en estecaso, habíaun abusode autoridaddel cabezade familia
—hechobastantefrecuente—con unaempleadade su casao si era algo más
complejo.Sin embargo,con la dote obtenidaManuelapodíaaspirara casarse
y crearuna familia. Este hechoera importantepara el utilitarista estadodel
siglo XVIII españoltanto como parala mujerrestaurarsu honor dañado.Evi-
dentementeestasociedadrepresivacon la satisfacciónafectivay sexualde sus
miembros conocíalos abusosque los detentadoresde la sociedadpatriarcal

realizabancon las mujeresmás indefensas.Y estructurabaunassolucionesde
emergenciaparasolucionarla vida de las afectadas.Algunas mujeressolasy
sin tutela pudieronasí convertirseen útiles madresde familia.

Significativa fue también la denunciapor estuprode otra criada,Teresa
Alvarez, en Babia de Lluso, León en 1794”, contrasu señor:un labradordel
pueblo.JuanHernández,decíatener4 hijos y llevarcasado21 años,por lo que
pesea su negativainicial, aceptóla sentenciajudicial de pagarlela dote. La

documentaciónespecificaqueTeresase casó3 mesesmás tardecon un cam-
pesinoque «aceptósu estado».Seguramenteese pretendiente,con la dote
aportadapor ella, consideróinteresanteampliarasí su pequeñaempresafami-
liar y obtenernuevastierras en arrendamiento.Era un hechohabitual: el bajo

estatuseconómicodel maridosecompensabacon una doteque aquelusufruc-
tuabapara ampliar susnegociosy, como contrapartida,la mujer afectadase
convertíaen mujer honrada.

Otro tipo de denunciaampliamenteutilizado por las mujeresfuedemandar

a los hombrespor no cumplir su palabrade casamiento.Aquí tambiénparece
observarseunacierta ambigiledadde las mujeresquehabíantenido relaciones
sexualescon su novio y que sólo cuandollegabael embarazoacudíana justi-
ficarse a la justicia. JuanaCoente,vecina de Castromocho,Palencia,deman-

dabaa Pedro García,su vecino, por estuproe incumplimiento de palabrade
matrimonio57, presentandoel testimonio de 3 testigosque corroborabanese

“ A. Ch. V.: PleitosCriminales.Caja 119-3, año 1793.

56 A. Ch. V.: PleitosCriminales.Caja 79-4.

~ A. Ch. V.: Pleitos Criminales.Caja435-ls, año1763.
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aserto.La vecindadde ambos,y la orfandadde la muchachaquizásayudabaa
comprenderesehecho;pero en estecaso,el pretendienteencontróunamejor
aspirantea ser su futura esposa,con una dote más importante,y ello le hizo
olvidar la promesaconcedidaa Juana.

Ella explicabapor qué habíaatendidoa suspeticionesde dormir bajo su
mismotecho«puesme habíadado palabra de esposo,pero olvidandoel santo
temorde Diosy despreciandosu conciencia,intentaevadirsede su obligación,
vulnerandomi honory mi reputación»58.No es posibleconocercómo seresol-
vIó estecaso,no hay dictamenjudicial. Pero,como ha señaladoJ. Casey para
la Chancilleríade Granada,la abundanteausenciade sentenciajudiciales en

amboslugaresparecequedemuestracómose utilizaban,a menudo,sólo como
apercibimientos,para inducir a la parte contraria a realizarel compromiso
legal59.Las dificultadesadministrativasy económicasde la monarquíacatólica
no permitían fácilmentea los juecesun control realde la materiaconflictiva a
ellos asignada.Pareceque ni aquí ni en ningún otro país de la EuropaOcci-
dental, tal como ha explicado N. Castánpara el casodel sur de Francia,era
bastanteposible.Disuadir a los pleiteantesofuscadosquizásfueseuno de sus
objetivosfundamentales.

Sí queparecía,en cambio,un estuproel casode IsabelMoreno,vecinade
la villa de Olmillo, Burgos,y viudaquepresentóanteel alcaldemayordel pue-
blo su demanda.Explicabacomo un bachilleren leyes,como GregorioSando-
val, avecindadoen casade sus padres,le habíaembarazadointroduciéndoseun
día en su casa«porla ventanaírasera>A0, forzándolea «yacercon él» y «dón-

dolepalabra de matri,nonio>~.El autoespecificabala multa a pagarpor el estu-
diante:700 ducados,prisión de 4 añosen el conventode San Benito de Valla-
dolid y casamientocon la demandante.La importanciay gravedadde la
sítuaciónque seconcedíaa las viudasen el Antiguo Régimense percibeen la
rapidez con la que se envió el caso a la Chancilleríapara su resolución, así
como el conjunto de testimoniosy documentosaportadoscon celeridadpor la

~‘ A. Ch. V.: PleitosCriminales.Caja 435-18.Casosafinesse observanen Sexo, amor...
la obradci. y R Demerson.Madrid, 1993.

~ J. Casey:Lo conflictividadenel senode la familia. Síudies,n.0 22, año 1996. Castillo
de Bobadilla: Política para corregidoresy señoresde vasallos. Madrid, 1978. A. Hespanna:
La gracia... Madrid, 1993; N. Castán: Justice et répressionen Languedoca l’époquedes
Lumi¿res.París.1980.

60 A. Ch. V.: Pleitos Criminales. Caja 264-1, año 1784. El marido había muerto ese
mismo año. Se notabamuchacondescenciacon la familia del encausado,algohabitualen el
derechopenalde la monarquíacon las clasesprivilegiadas.

A. Ch. V.: PleitosCriminales.Caja 312-1. La chicaera sobrinadel alcaldemayordel
pueblo.
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justiciaordinaria.No obstante,la importanciadel linaje de los Sandoval,hidal-
gos con hacienda,permitió al hijo proseguirsus estudiosdesdela cárcel-con—
vento,dándoselefacilidadesparasu trabajoy permitiéndoque,a los dos años,

se le conmutasela prisiónpor unamulta —quepagóel padre—dirigida a cos-
tearlasobrasde la Cárcelde la Galerade la ciudad.Desconocemossi el matri-
monio finalmentese realizó.

Si, en el casode viudas,la actuacióndela chancilleríaera expeditiva,tam-
bién lo eraen situacionescomo la quedenuncióTeresaSánchez,soltera,huér-
fana y vecina de Parrilla, Toledo61.La joven acompañadapor su tío, justicia
mayor del pueblo,denuncióal cura párroco, Antonio Nieto, en 1793 como
causantede su embarazo.

La chancilleríaobró tambiéncon rapidez;dos mesesmás tarde,solicitaba

toda la informacióny pedíaal alcaldemayorque no actuasede oficio en ese
caso,previniéndoledequese abstuvierade tomarningunadeclaraciónni hacer
cosaalguna.La gravedadde esasituación y el inculpamientode un miembro

de la sociedadprivilegiada—el sacerdote—explicabala rapidezde la resolu-
ción de la Chancillería,archivandoel caso«en el secretode la sala, por no
haberpúblico escándaloque motive auto alguno».

Pareceobvio que,en estecaso,el párrocoaprovechóla superioridadquele
concedíasu estatusde «cura de almas»parasolicitar y satisfacersu sexualidad

con un hija de confesión6t Los magistradosperseguíanechartierra sobre el
asunto,impidiendo un escándaloque no favorecía nada la perpetuaciónde
aquelsistemasocial de privilegio.

La documentacionmuestratambién otro tipo de estupro especialmente
cruel: el efectuadocon niñas. La Chancilleríade Valladolid presentó2 casos
duranteel siglo XVIII: los de 2 niñas de 4 y 6 añosrealizadosrespectiva-

menteen 1717 y 1783. En ambosprocesoslos violadoresfueron vecinosque
se aprovecharonde esacaracterísticapara abusarde ellas,en el primer caso
«mientras la madre estabaen misa» y en el segundo,mientras«la madre la
habíaenviadoa casade un tejedor, parallevarle un poco de lanapara que la

cardase».En las dos situacionesdescritasla acusaciónera de intento de vio-
lación según la referenciadocumental,pues no pareceque llegara a consu-
marseen ningún caso.

El procedimientoseguidopor lospadresy las madresde las niñasfue idén-

tico: acudira la justiciaordinariade suspueblosy desdeallí se remitieronrápi-

62 Ver otroscasosafinesen A. Sarrión: Sexualidady confesión,la solicitación en el tri-

tunal delSantoOficio, siglas XVial XX. Madrid, 1994. yJ. Brown:Afectosvergonzosas,Bar-
celona,1989.
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damentelos autosa la Chancillería.No se conocecual fue la resoluciónjudi-
cial del casode FranciscaAmor63, la primeraniña, perosien el segundocaso,
el de Ana MariaArranz, en los que sedice «huboescriturade transacciónentre

las partes»,esdecirun pacto, en dondese delimitó unadotemuy considerable
para Ana Maria. De nuevo la posibilidad de un matrimonio ventajososecon-

templabacomo un cierto bálsamopara atenuarla situación sufrida. No cono-
cemosnada más sobreeste asunto;antecasosexcepcionales,como éstos,la
documentaciónse reducía extraordinariamentey pareceque,una vezmas, se
deseabapasarsobreascuassobrecuestionesa olvidar. Este tipo de comporta-
mientosson comunesa todas las sociedadespredemocráticas.

Las mujeres también se movilizaban para denunciarel adulterio de sus
maridos: María Fernández64acudió al corregidor de Palencia,explicandoque

su esposo,Antonio Castellano,maestrode obraprima,en 1774 estabaen com-
pañíade Andrea Sánchez.Ella trabajabaextramurosde la ciudad o en oficio

deshonesto.La esposahabía acudido al corregidor con dos vecinasy un
vecino. Es reveladorcomo, en la causa,aparecencomo partela mujer ofen-

dida, a la que le amparabael corregidor, y como testigo, su convecinovaróny
no el resto delas mujeres.Eraevidentela superioridadde estatusdel varóncon
respectoal grupo femenino,concordantecon el espíritu patriarealexpresado
desdeel Fuero Real de Alfonso X. Allí sedeterminabaque sólo ellas podían
ser testigos:«en cosashechasen baños, hornos, molinos, río, fuente,partos,
hiladosy otros hechosmujeriles,perono en otras cosas>A5.La inferioridadtes-

tifical quese concedíaa las mujeresquedabade manifiestotanto en la letra de
la ley comoen el procedimientoarbitradoen estacausa.

Ante la chancilleríaacudió también Ursula Labayen,vecina de Durango,

denunciandoa su marido Juan Salazarpor cometeradulterio reiterado con
variasmujeresdel puebloy serinductordel abortode unade ellas. La solida-

ridad entremujeressemanifestabaen los testimoniosaportadospor 8 vecinas
que explicabanla vida promiscuallevadapor Juan,así como el peligro que

suponíaparalas mujeresdel pueblopor su constanteobscenidad.Dejabantras-
lucir en sus alegacionesla falta de respetoqueesacomunidadteníacon Sala-
zar así como las burlas con las que se criticabasucomportamiento.Se descri-

~‘ A. Ch. V.: Pleitos Criminales.Caja 177-1. FranciscaAmor tenía 4 añosy vivía en
Villasarracino, Palencia,y Ana Arranz en Ayllón, Segoviay tenía6 años.PleitosCriminales,
caja 303-2.

~‘ A. Ch. V.: PleitosCriminales.Caja 123-4,pieza5.
~> FueroReal de Españaen VV.AA.: Textospara la historia de las mujeresen España,

Madrid, 1994. P. Alonso: El procesopenal... Studi.s, 22, 1996.
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bían costumbresafinesa las que,en otros paísespróximos, se desarrollaban
contramaridos injuriososo adúlteros06.

La falta de un procedimientosocial equitativo en la administraciónde la
justicia del Antiguo Régimense percibíaen la imputacióncomo «causasecre-
ta» de problemasde injurias, adulterios o hechos afines, realizadospor la
sociedadnobiliaria o eclesiástica.Se havisto con anterioridadcomo se había
amparadoa un curaestuprador.FranciscaCenteno,esposade un caballerode
Valladolid, le denuncióante lostribunalesen 1750 por suvida disoluta y adúl-

teraponiendoen peligro su honray la de su familia. El rangodel marido,regi-
dor de la ciudad,y la gravedadde las imputacionesaconsejótambiénel secreto
de esta causa67.Y como ésta, la de muchasotras desarrolladasdentro del
mundode la noblezao de la iglesia. Mucho más abundantes,no obstante,fue-
ron las imputacionesde adulterioque los espososdel territorio castellanoele-
varon contrasus mujeres;peroello excededel propósitode estetrabajo.

La violencia estructuralqueacompañabael discurrir de los sereshumanos
en la sociedaddel Antiguo Régimenera notable.Cuandoel orden patriarcal
del cabezade familia se extralimitabao cuandono cumplíasu labor protectora
satifactoriamente,las mujeres—como seha visto——— no tuvieron inconveniente
en acudiral mundopúblico en demandade ayuda.

66 A. Ch. V.: Sala de Vizcaya. Leg, 540-01. Esasburlascontramaridospromiscuosver

tambiénen E. P. Thompson:Costumbresencamñn, Barcelona,1995. y N. Davis: Charibari,
honneur et commumautéñ Lyon aux XVII siécle, París, 1987 y N. Castán: Justice... París,
1980.

67 A. Ch. V.: CausasSecretas.Leg. 22-2.Año 1787. Extremadamentenumerosasson los

asuntoscoligadosen estasección, la mayoríadelos cualessonadulterios.


